
La callo de Angelas 

Toda esta zona habanera, comprendida entre HixaEtoaai 
prn̂ rq la actual plaza de la Fraternidad con h± la vieja 
y famosa esquina de Marte y Belona, la actual calle de 
Reina, viejo camino de San Luis Gonzaga, la calzada del 
Monte que llovaba al ingenio de Jesús del Monte y al de 
Guadalupe, y ixxssddtHxitH las calles do Angeles y Hayo, 
constituyó el ensanche nat&ral de nuestra ciudad cuando 
ésta se fué desbordando de las murallas y buscando mtíá 
salidas hacia parajes no tan angustiafios como los de la 

\ 

llamada Habana vieja por antonomasia, que se llamó¡£ después 
Y era natural: por allí, por'íif'el^Miio de ¡=¡an Luis 

Gonzaga, que salía de la misma puerta de Muralla y atrave-
sando el Campo de Marte segáis era txi$ la única salida 
de la Habana desde los primeros tieopos de existencia de 
la entonces villa; por la vieja Kszts Anoria, que ocupaba 
poco más o menos los terrenos donde hoy se abre el Parque 
de la Fraternidad, y bord ando la Zanja Real (calle de Zan-
ja actual poco más o menos), pazaba el primitivo Camino de 
la Chorrera. Por Reina arriba, hacia el cruce de esta calle 
con la actual de Galiano, a la sombra de una famosa ceiba 
que allí existió durante siglos, se reunían los habaneros 
del siĝ .0 XVII a comentar los sucesos del día al mismo 
tiempo que respiraban las brisas del campo. 3n las inme-
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diaciones estaba la ermita de Guadalupe; y en la esquina 
actual de Reina y Aguila, ©1 Mentidero, nombre que no ne-
cesita de mayores esclarecimientos para que nos demos cuen-
ta de que era el ligar de reunión de paseantes y desocupa-
dos. 

Toda la zona descri y limitada anteriormente, estaba 
comprendida en el antigui Ejido de la Habana, que 

fue cedido a .los Sigler en compenzación de los terrenos 
que perdieron más al norte por la construcción de la Mfcw? 
ralla en el siglo XVII, y que dieron lugar al pleito famoso 
de "los digieres" que preocupó a nuestra capital durante 
largos años de expedienteo, alegatos, informes, recursos, 
alzadas y representaciones a la corte. 

A principios del siglo XVIII se fué pobla do este ba-
rrio y fueron abriéndose las calles un poco anárquicamen-
te. No iba la población más allá de algunas casas misera-

polvorientos 
bles que bordeaban los caminos/de San Luis Gonzaga (Reina 
boy) y de Guadalupe (Calzada del Monte actual), y algunas 
veredas transversales que del ultimo subián al prmero en 
busca de la calzada de üaliano y de la puerta de la %nta, 
por donde durante algún tiempo se hacía la entrada de las 
carretas que venían a la Habana de aquella parte de las < 
afeustas. Así nacieron las calles de Reina, Angeles, Rayo... 
que fueron tomando nombres primitivos, como todas las del 
sector, de particularidades y de caprichos de los vecinos: 
Aguila, por la que pintada anunciaba una taberna de esta 
calle, Plaza del Vapor, por el que 
aparecía en otro establecimiento de este lugar, Rayo, por 
el que cayfl en esta calle, istrella, por el farol de esta 



forma aue xiaraBíafe alumbraba en ± el cruce de la calle 
con la de Aguila, Campanario por el de la iglesia de Guada-
lupe, Angeles, porque una de las casas de la calle ostenta-
ba unas pinturas de angeles en su pared• 

La calle de Angeles fué en sus raast comienzos un sim-
Tí 

pie camino de deriva que unía Monte con Reina en busca de 

la Calzada de Galiano y no iba más allá de la primera de 
/ v 

las calzadas entre que se desarrollaba puesto que a partir 
de Monte hacia el mar estaban lo que quedaba de los corra-
les de la Vina (calfce de Corrales de ahora y sus inmedia-
ciones i y ciénega y manglar• 


